ADMINISTRACION 


LA  CABAÑA 


DEL  PESCADOR 

DRAMA  EN  UN  ACTO  1í  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

JOSÉ  DE  BOLADERES  ¥  ROMA 


MADRID 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL 

1885 


ADICION  AL  CATALOGO  GENERAL  DE  1/  DE  JUNIO  DE  1884. 

COMEDIAS  Y  DBA.MAS. 


Parte  < 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  idmiíistí 


3 

2 

A  tomar  baños-j.  o.  v . 

1 

D.  José  María  Alvarez . 

Tod 

4 

2 
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9 
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1 
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> 

9 

Musich  pagat  . 
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1 

Manuel  Millas . 

3 
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3 
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1 

Manuel  Millás . 
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3 

» 
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1 

Vital  Aza . 

a 

• 

> 

Pensión  de  demoisclles . 

l 

Vital  Aza . 
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> 

> 

Pensión  de  demoisclles,  mú- 

sica  (2) . . . 

1 

Pablo  Barbero . 

3 

3 

2 

Política  interior-c.  o.  p . 

1 

Francisco  Flores  Garda . 

Toi 

> 

> 

Remedio  Imróico .  . 

1 

Eusebio  Sierra . . . 

3 

6 
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Retratos  al  viu-j.  o.  v . 

1 

Manuel  Millás . 
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Ropas  hechas . 

1 

Joaquín  L'aiberá . . . 
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Manuel  Millás. . 
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F.  Perez  y  González .  .. 
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9 

• 
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1 

F.  Flores  García . . 

'  1 

3 
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Manuel  Millás . 

3 

3 

1 
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Manuel  Millás . 
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2 

Juan  N.  Escobar . 

a 

3 
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3 
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■ 

7 
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El  amigo  Fritz-c.  t.  p . 

3 

Luis  Valdes . 

9 

5 

3 

El  desheredado-c.  o.  v . 

3 

Va  entin  Gómez . 

a 

9 

9 

Justicia  del  cielo . 

3 

F.  Barbero  Garrido . 

Mit 

7 

2 

La  blusa . 

3 

Antonio  Zamora . 

Toi 

> 

> 

La  vida  pública . 

3 

Eugenio  Se  lés . 

a 

7 

1 
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3 

Manuel  Millás . . . 

* 
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o 
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• 

17 
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Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  MADRID 

el  dia  12  de  Marzo  de  1885. 


MADRID:  1885 

establecimiento  tipográfico 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 
Caños,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Victoria,  20  años 

Juana,  50 . 

Rafael,  24 . 

Fernando,  35. 

Ruperto,  60 . . 

Julián,  28 . 


Victoria  Brocal. 
Matilde  Val. 
Francisco  Rocher. 
Ramón  Coggiola. 
Ramón  Cabarro. 
Luis  Sarrat. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor,  mirando  al  público. 


La  acción  á  principio  del  presente  siglo,  en  la  costa,  y  cerca 

de  Huelva. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad, 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  una  cabaña  de  pescadores:  varios  utensilios 
del  arte  por  las  paredes.  En  el  foro  una  puerta.  Derecha,  pri¬ 
mer  término,  el  hogar;  en  segundo  dos  puertas;  izquierda  otra. 
Algunos  sitiales  y  un  banco. 

ESCENA  PRIMERA. 


RUPERTO. — -JllANA. — Él  sentado  y  fumando  en  pipa,  ella  junto 

al  fuego. 


RUP. 

Juana. 


Rup. 

Juana. 

Rup. 


Juana. 

Rup. 

Juana. 

Rup. 


El  mucliaclio...  tiene  prisa  para  venir! 

Aún  es  temprano...  Más  tardas  tú  cuando  vas  al 
pueblo! 

Porque  tengo  mis  quehaceres;  pero  él  maldita 
la  falta  que  hace  allí. 

Vaya,  hombre!...  Sólo  con  los  amigos  se  en¬ 
tretiene,  y  no  en  la  taberna! 

Mira,  poco  se  me  da  que  sean  los  amigos,  las 
amigas  ó  la  taberna  la  causa  de  su  tardanza; 
lo  que  quiero  es,  como  se  lo  he  dicho  muchas 
veces,  que  á  las  ocho  me  esté  en  casa. 
(Acercándose  á  él.)  Cuando  tenias  sus  años!... 

No  le  disculpes. 

(Escuchando.)  Está  lloviendo,  oyes? 

Ya  te  dije  que  estaba  por  Levante  muy  encapo¬ 
tado  y  el  viento  fresco.  (Se  levanta  y  mira  por 
la  puerta.) 
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J  UANA. 


Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 


Vendrá  el  pobre  calado;  le  prepararé  la  ropa 
por  si  quiere  mudarse,  (sale  por  la  dereeha.) 

ESCENA  II. 

Ruperto. 

(Sentándose.)  Por  San  Telmo,  que  se  pone  la 
noche  de  prueba  para  ir  á  echar  la  red!  (Se 
siente  llamar  en  la  puerta  del  foro.)  Levanta  el 
picaporte. 

ESCENA  III. 

Ruperto.— Fernando. 

(Desembozándose.)  Dios  le  guarde,  buen  hombre. 
(Levantándose.)  Adelante. 

Usted  es  pescador? 

Para  servirle.  Siéntese  usted  ahí,  junto  al  hogar. 
(Juana  se  asoma  por  la  derecha,  y  al  ver  que  no  ea 
su  hijo,  se  oculta  ) 

Vengo  á  ver  si  quiere  usted  ganarse  media  dobla 
esta  noche. 

Siempre  está  uno  dispuesto  á  ello,  cuando  es 
honradamente. 

No  crea  usted  que  pienso  utilizarle  para  come¬ 
ter  ningún  crimen. 

(Mirándole  con  desconfianza.)  Si  tampoco  es  con¬ 
trabando,  cuente  el  señor  conmigo. 

Nada  de  eso:  se  reduce  únicamente  á  que  usted 
me  conduzca  con  su  lancha,  en  compañía  de 
otra  persona  que  irá  con  nosotros,  á  abordo  de 
un  buque  que  ha  anclado  al  anochecer,  frente 
la  costa,  más  allá  del  Peñón  Negro. 

Señor,  con  la  oscuridad  que  hay,  la  mar  de  fon¬ 
do  y  el  viento  recio,  quiere  usted  embarcarse 
en  una  lancha? 

(impaciente.)  Por  esa  circunstancia  añadiré  otra 
media  dobla.  t 

Mañana  será  otra  cosa. 

Mañana  ya  no  lo  necesitaré  á  usted. 


RUP. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 

Juana. 

Fern. 

Rup. 

Fern. 


Lo  siento,  señor. 

Es  decir,  tiene  usted  miedo? 

(Dudando.)  Miedo  no  tengo;  pero...  no  quisiera 
exponerme. 

Ni  por  tres  doblas  tampoco?  (Pausa.) 

Ya  encontrará  usted  otros  que  le  sirvan  por 
menos...  Además,  como  tiene  el  señor  tanta 
prisa... 

Porque  ese  buque  me  espera  para  hacerse  á  la 
vela. 

(Aparte.)  Mi  barquilla  vale  maldita  la  cosa,  y  si 
la  coge  un  ramalazo  de  costado,  adiós,  Ruperto! 
(A  Fernando.)  Mire,  señor,  más  arriba  vive  el 
Moreno,  y  ese,  por  ganarse  cinco  cuartos,  es 
capaz  de  ir  nadando  ahora  mismo  hasta  el 
barco. 

Tengo  poquísimas  ganas  de  andar  buscando 
otros  barracones:  bastante  me  ha  costado  en¬ 
contrar  éste. 

Pues  en  habiendo  preguntado  el  señor,  en  se¬ 
guida  le  dirigen  aquí,  más  derecho  que  un  caño¬ 
nazo. 

Para  eso  era  necesario  hallar  gente  por  el  ca¬ 
mino;  pero  como  no  está  el  tiempo  para  tomar 
el  fresco,  no  se  ve  ni  un  alma.  Conque  se  deci¬ 
de  usted? 


ESCENA  IV. 

Dichos.  —  J  uana. 

Ruperto,  mira  lo  que  haces,  que  tienes  mujer  y 
un  hijo,  que  vale  más  que  todo  lo  del  mundo! 
Buena  mujer,  no  tenga  usted  cuidado:  su  mari¬ 
do  es  un  excelente  marino.  Yo  por  eso  tampoco 
quiero  comprometerle.  (Aparte.)  Qué  mujer  tan 
importuna! 

Nada,  creo  en  Dios  Padre;  allá  vamos  y  que 
lluevan  bombas  de  las  de  á  trece!  A  la  mar,  á 
la  mar;  que  mi  barca  lo  mismo  vuela  que  nada! 
(A  Ruperto.)  Me  hace  usted  un  servicio  inmenso! 
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Juana. 

Eup. 


Fern. 

Eup. 

Juana. 

Eur. 

Fern. 

Juana. 


Eaf. 

Juana. 

Eaf. 

Juana. 

Eaf. 


No  hagas  caso  de  nada,  Euperto,  que  hace  mal 
tiempo! 

Le  he  dicho  al  señor  que  vamos,  y  allá  voy; 
aunque  tenga  que  tragar  más  agua  que  hay 
desde  aquí  á  la  Habana. 

(Dándoselas  ¿  Ruperto.)  Antes  de  marcharnos,  re¬ 
conozca  usted  estas  tres  monedas. 

Gracias,  señor. 

(A  Ruperto.)  Sin  cenar? 

(Entregándole  las  monedas,  aparte.)  (Toma,  tonta; 
después  tendré  doble  hambre.) 

Quédese  con  Dios,  buena  mujer. 

Y  á  ustedes  les  acompañe! 

ESCENA  V. 

Juana. 

Qué  miedo  me  dan  esta  noche  los  truenos!...  y 
es  particular,  porque  los  he  sentido  mil  veces  y 
nunca  me  han  atemorizado.  (Pausa.)  Cuánto 
siento  que  mi  Euperto  se  haya  marchado  con 
ese  hombre;  aunque  me  parece  un  caballero:  no 
sé...  no  sé...  Dios  quiera  que,  por  la  avaricia  de 
ganar  en  un  momento  las  tres  monedas,  no  le 
suceda  algo.  (Pausa.)  Qué  aire  tan  fuerte  hace!... 
Tengo  una  pesadumbre!...  Por  lo  que  pueda 
suceder,  le  voy  á  encender  á  mi  Patrón  las  can¬ 
delillas. 

ESCENA  VI. 

Juana. — Eafael,  por  el  foro. 

Buenas  noches.  (Eutra  meditabundo,  se  sienta  y 
apoya  la  cabeza  entre  las  manos.) 

Estás  malo? 

No! 

Quítate  esa  ropa;  no  ves  que  la  tienes  chor¬ 
reando. 

(Se  saca  la  blusa  y  el  tapabocas,  y  los  arroja.)  Y 
padre? 


Juana. 


Raf. 

Juana. 

Raf. 

Juana. 

Raf. 


Juana. 


Raf. 

Juana. 


JUL. 


Dios  sabe  lo  que  le  sucederá!  (Rafael  no  atiende* 
pues  parece  estar  ensimismado.)  Hace  un  rato  llegó 
aquí  un  señor,  bascante  mozo,  y  le  propuso  que 
si  quería  ir  á  llevarlo  con  la  barca  á  un  buque;, 
tu  padre  no  quería;  pero,  después,  cuando  el 
otro  le  dijo  que  le  daría  tres  doblas  de  oro,  muy 
lucientes,  míralas...  qué  hermosas  son!... 
(Retirándola  con  mal  humor.)  Déjeme  usted,  ma¬ 
dre,  no  quiero  ver  nada. 

Sí,  hombre,  míralas;  para  tí  han  de  ser  cuando 
te  cases 

(Se  levanta  y  mira  con  desolación  á  su  madre.)  Ay, 
madre!...  Ya  no  me  bable  usted  jamás  de  eso... 
(Sorprendida  y  fijándose  en  él.)  Rafael!  Qué  dices? 
Qué  tienes?  Pareces  hecho  de  cera;  está  tu  cara 
tan  blanca!... 

(Se  sienta  y  se  sonrio  con  amargura.)  Me  duele  la 
cabeza  y  no  sé  qué  es  lo  que  digo.  No  haga  us¬ 
ted  caso.  (Aparte.)  Qué  culpa  tiene  mi  pobre 
madre  para  que  yo  la  dé  un  mal  rato?  (A  Juana.) 
Dice  usted  bien,  para  mí  será  en  el  dia  de  la..t 
(Aparte.)  venganzal 

Boda,  sí,  hijo  mió,  sí;  para  tí  han  de  ser.  Te 
voy  á  dar  de  cenar,  y  miéntras  me  contarás  lo 
que  has  hecho  en  el  pueblo.  Habrás,  por  su¬ 
puesto,  visto  á  Victoria?  Eh,  picarón...?  Vaya 
un  par  de  mozos!  Tú,  el  más  gallardo  entre  to¬ 
dos  los  pescadores  de  estas  playas,  y  ella  la 
moza  más  salada  de  Andalucía.  Qué  envidia  os 
tienen  todos!... 

(Aparte.)  Me  va  á  matar  sin  querer.  (A  Juana.) 
Deme  usted  de  cenar,  que  otro  dia  hablaremos 
de  estas  cosas. 

Los  muchachos,  cuando  estáis  enamorados,  sois, 
más  uraños  que  un  gato  montés.  (Sale  por  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  VII. 

Rafael. — Julián,  por  el  foro. 

Hola,  Rafael!  Cuánto  me  alegro  de  encontrarte- 
aquí,  y  á  solas!... 
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Raf. 
J  ÜL. 
Raf. 
JüL. 
Raf. 

JüL. 


Raf. 
JüL. 
Raf. 
J  UL. 


Raf. 

JüL. 

Raf. 


JüL. 

Raf. 

JüL. 

Raf. 


Siéntate. 

Estás  como  me  figuraba. 

Por  qué? 

Porque  vengo  del  pueblo. 

(Cou  enfado.)  No  te  entiendo. 

(Sentándose.)  Ya  me  comprenderás...  Deja  que 
principie  por  lo  primero.  Eramos  los  dos  chiqui¬ 
tos  cuando  nos  conocimos,  nos  hicimos  ami¬ 
gos,  y  tanto  nos  hemos  querido  siempre,  que  los 
hermanos  no  se  parecen  en  eso.  Cuando  yo  he 
tenido  un  pesar,  tú  me  has  consolado;  cuando 
estaba  en  un  peligro,  tú,  siu  mirar  el  riesgo,  me 
salvaste;  tú  me  has  defendido  siempre,  y...  justo 
es  que  yo,  hoy,  te  pruebe  que  también  sufro 
cuando  mi  amigo  Rafael  padece;  y  no  pararé  ni 
un  momento  hasta  que  te  saque  ese  disgusto 
del  cuerpo.  Sé  la  ocurrencia,  y  veré  cómo  se 
remedia  el  mal. 

(Con  interés.)  Quién  te  ha  enterado? 

Su  prima,  que  es  la  causante  de  todo. 

(Iracundo  y  levantándose.)  Maldita  sea! 

(Se  levanta  y  le  pone  la  mano  sobre  el  hombro.) 
Calma,  que  el  viento  es  recio. 

Amigo  Julián,  te  doy  las  gracias;  pero  esta  des¬ 
gracia  no  tiene  remedio. 

Chistoso  seria  que  no  lo  encontrase  yo! 
Imposible!  Cuando  la  mujer  aparenta  amor  por 
un  hombre  y  le  atrae  lentamente,  como  el  mar 
en  dia  de  calma,  y  le  envuelve  entre  algas  olo¬ 
rosas,  le  adormece  y  le  quita  el  corazón  y  des  - 
pues  le  abandona  y  le  desprecia,  qué  consuelo 
puede  encontrar  ese  hombre  sino  es  matar  mu¬ 
riendo? 

Chico,  hablas  como  los  señoritos  de  Cádiz.  Qué 
cosas  dices! 

(Con  vehemencia.)  Iré,  iré.  Uno,  dos,  tres:  tres 
muertes:  hasta  que  deje  tinto  el  mar  en  sangre! 
Iremos  los  dos,  mataremos,  y  á  la  picarona  la 
hemos  de...  Pero  es  lástima  que  aquella  moce* 
tona...  Que  se  fastidie;  cou  nada  te  podrá  pagar 
el  pesar  que  te  está  daudo. 

Quiero  ir  solo. 
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JüL.  Si  no  eres  mi  amigo,  dímelo  y  me  marcho  en¬ 

seguida;  pero  si  lo  eres,  donde  tú  vayas  he  de 
ir,  y  donde  mates,  mataré. 

Raf,  (Abrazándole.)  Gracias,  Julián.  Los  hombres  no 

somos  tan  hipócritas  como  las  mujeres. 

JüL.  De  todo  hay. 

Raf.  Allá  veremos. 

JüL.  Conque,  qué  piensas  hacer? 

Raf.  Ni  lo  sé  (Pansa  lera.)  Si  fuera  posible!...  pero.... 
cá!...  cuando  yo  no  lo  he  conseguido.,. 

JüL.  Veamos  qué  es  ello. 

Raf.  Una  tontería,  porque  nada  se  sabrá  hasta  que 

la  cosa  no  tenga  remedio... 

JüL.  Ya  caigo:  enterarse,  como  uno  pueda,  de  quién 

es  él  y  adonde  lian  ido;  no  es  eso? 

Raf.  Cabal! 

JüL.  Y  después  seguir  la  estela  hasta  encontrar  el 

laúd. 

Raf.  Precisamente. 

JüL.  A  las  doce  estaremos  en  la  pista,  y  á  la  maña¬ 

na,  caeremos  sobre  ellos  como  dos  tiburones  en 
ayunas.  Allá  voy,  más  listo  que  una  lamprea. 
(Se  dispone  á  salir.) 

Raf.  (Deteniéndolo.)  Muchacho,  no  vayas!  Tienes  que 

mantener  una  familia,  y  no  quiero  ser  la  causa 
de  su  miseria.  Comprendo  que  me  quieres  y  eso 
me  basta. 

JüL.  También  tenías  padres,  cuyo  único  apoyo  sólo 

eras  tú,  cuando  sin  miedo  á  las  balas  y  á  las 
olas  me  salvaste.  A  las  doce  estaré  aquí;  des  - 
pues,  partiremos,  sin  que  nadie  se  aperciba.  Lo 
dicho,  y  punto  en  boca.  (Va  á  salir,  pero  ae  vuelve 
deade  el  foro  cuando  el  otro  le  llama.) 

Raf.  Oye! 

JüL.  Después  que  sepas  que  soy  tu  mejor  amigo. 

(Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  VIH. 


Rafael,  ae  pasea  agitadamente. 

Pobre  Julián!...  él  me  hace  comprender  hasta 


donde  puede  llegar  el  agradecimiento.  Jamás 
esperaba  un  proceder  así;  esto  me  consuela, 
pues  si  una  mujer  que  me  amaba  me  ha  sido 
infiel,  un  hombre,  mísero,  como  yo,  es  generoso 
y  leal.  (Pausa.)  Aunque  uno  es  pobre,  por  eso 
no  deja  de  tener  su  cosa  aquí.  (Se  señala  el  cora¬ 
zón.)  Pues  qué,  la  dicha  de  los  de  mi  clase  ha 
de  reducirse  á  comer  peces  asados  y  pan  du¬ 
ro?...  Qué  se  me  dá  el  comer  y  lo  demás?...  Va¬ 
mos,  vamos,  no  quiero  pensarlo...  La  maldita 
que  tanto  me  queria  cou  mi  blusa  y  mis  al¬ 
pargatas,  y  ahora  se  marcha  con  otro  que  lleva 
levita  y  tiene  dinero!...  Y  qué  le  habrá  dicho 
para  que  se  haya  querido  ir  con  él?...  Muchas 
cosas  que  á  mí  no  se  me  ocurren.  (Pausa.)  Pero, 
qué  le  voy  á  hacer? ...  Ella  lo  ha  querido,  que 
muera!...  Yo  pensaba  ser  honrado  siempre,  y 
dentro  de  algunas  horas  seré  un  criminal!  Bue¬ 
no,  yo  no  tengo  la  culpa,  en  mi  sino  estaba  es¬ 
crito. 

ESCENA  IX. 

R.4FaEL. — JUANA,  ésta  trayendo  la  cena. 

Juana.  A  cenar,  Rafael. 

RaF.  Esperaré  á  padre. 

Juana.  Tu  padre  puede  tardar,  y  además,  tienes  que 
levantarte  temprano. 

Raf.  Tiene  usted  razón,  cenaré,  que  el  hombre  pre¬ 

venido  vale  más  que  otro  que  no  lo  esté.  (Aparte.) 
Infeliz  madre!...  Por  mi  desgracia,  mucho  ma¬ 
drugaré.  (Se  sienta  á  la  mesa.) 

JUANA.  (Después  de  una  pausa.)  Me  parece  una  COSa.  (Ra¬ 
fael  no  atiende.)  Escucha,  hombre,  que  te  hablo. 

Raf.  (Saliendo  de  su  meditacióu.)  Eh?... 

Juana.  Digo  que  me  parece  lo  que  es. 

Raf.  Expliqúese  usted. 

Juana.  Has  visto  á  Victoria? 

Raf.  (Aparte.)  Qué  pregunta!  (A  Juana.)  No,  y  sí. 

Juana.  Lo  mismo  que  me  figuraba,  la  has  visto  y  no  la 
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has  podido  hablar.  Por  eso  estás  tan  disgus¬ 
tado. 

Es  verdad...  Dígame  usted,  usted  ha  querido 
siempre  á  padre? 

Qué  duda  tiene;  por  eso  me  casé  con  él. 

Cuando  era  usté  su  prometida,  le  hubiera  usted 
dejado  por  otro? 

No,  hijo  mió,  porque  mi  alma  la  tenia  él. 

(Se  levanta  y  le  da  un  abrazo.)  Ay,  madre,  usted 
no  se  parece  á  las  mujeres  de  ahora!...  Contés¬ 
teme  usted.  Qué  habría  usted  hecho  si  padre 
la  hubiese  dejado  por  otra? 

Morirme  de  pesar! 

Y  si  usted  le  hubiese  abandonado  á  él  para 
abrir  su  pecho  á  otro  amor? 

Si  conocieses  á  tu  padre  no  me  harías  tal  pre¬ 
gunta.  Pues  mira,  hasta  despedazar  al  que  así 
le  hubiese  arrebatado  su  amor,  no  habría  pa¬ 
rado. 

Ya  lo  pensaba  yo.  (Aparte.)  Estoy  en  el  derecho 
de  hacer  igual.  Vengador  sí,  pero  no  criminal!... 
Dios  me  consuela. 

Por  qué  me  haces  semejantes  preguntas? 
Ocurrencias  que  uno  tiene... 

Y  que  no  comprendo. 

Cuánto  tiempo  hace  que  padre  se  marchó? 

Una  hora,  poco  más.  (Aparte.)  Qué  intranquila 
estoyl 

(Aparte.)  Si  tarda  mucho,  me  fastidia! 

Despacha  pronto  la  cena,  que  se  enfría. 

(Aparte.)  El  corazón  es  el  que  se  debía  enfriar. 
(A  Juana.)  En  no  estando  todos  á  la  mesa  no 
quiere  tragar  el  gaznate. 

Malhaya  las  mujeres  que  no  te  dejan  tranquilo, 
ni  comer,  ni  dormir,  ni  nada! 

Déjese  usted  de  esas  cosas,  que  ellas  lo  pagarán 
luego. 

Tienes  razón,  después  os  desquitáis;  pero  mien¬ 
tras  tanto,  la  picarona  de  la  Victoria  te  tiene 
levantado  de  cascos. 

Se  le  figura  á  usted. 

Las  madres  conocemos  la  verdad  de  lo  que  les 
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pasa  á  los  hijos,  porque  tenemos  algo  de  adivi¬ 
nas,  como  las  gitanas. 

(Se  da  una  palmada  en  la  frente  y  habla  consigo 
mismo.)  Oh,  aquella  gitana  no  mintió,  nol... 
Pobrecilla,  yo  que  la  pegue  un  vapuleo  por 
haber  leído  en  mi  porvenir  lo  que  ahora  me 
está  pasando!  Sí,  recuerdo  cuanto  me  dijo. 
(Asombrada.)  Rafael,  tu  cabeza  no  está  buena! 
(Aparte.)  Si  la  pudiera  encontrar  antes  de  las 
doce,  ella  me  guiaría. 

Vamos,  chico...  Qué  te  pasa? 

.Nada;  me  he  acordado  que  Juanillo  me  convi¬ 
dó  á  cenar  y  me  estará  esperando. 

No  lo  creo. 

Cuándo  he  mentido  á  usted  ni  á  nadie? 

Hasta  ahora,  nunca. 

Será  la  primera  vez  que  usted  quiera  dudar... 
Como  es  también  la  primera  vez  que  tú  estás 
no  sé  cómo.  Te  pasa  algo,  hijo  mió?  Por  qué  no 
me  lo  dices?  (Se  oye  una  voz  angustiosa  que  se 
aproxima.) 

Socorro!...  Socorro!...  Juana!...  Rafael!... 
(Dirigiéndole  al  foro.)  Padre,  aquí  estoy  yo! 
(Trémula.)  Es  Ruperto!  Dios  mió,  mi  corazón  no 
mentía! 

ESCENA  X. 

RUPERTO.  Entra  sin  la  gorra  y  con  la  ropa  en  des- 
órden. 

(A  Ruperto.)  Qué  pasa? 

(Idem.)  Qué  es  eso? 

(Jadeaute.)  Tranquilizáos...  que  aún  vivo,  gracias 
á  la  Virgen...  pero...  corramos.  (Casi  sin  poder 
hablar.)  Volcó  la  lancha  ..  una  ola,  y...  y...  des¬ 
pués  al  agua.  Los  he  sacado  á  salvo...  están  so¬ 
bre  la  arena...  Aguardiente.  (A  Juana.)  Tú,  fue¬ 
go,  mucho  fuego! 

En  qué  sitio  han  naufragado  ustedes? 

En  el  mismo  Batidero.  (Rafael  sale  precipitada¬ 
mente  por  el  foro.) 


—  15  — 


ESCENA  XI. 

J  uana.  —  Ruperto. 

JUANA.  (Sale  por  la  derecha  y  vuelvo  al  instante  con  un 
frasco,  Ruperto  lo  coge  con  ansia  y  bebe.)  Tienes  el 
cuerpo  sano?  Ay!...  Ruperto,  cómo  te  lo  decía 
yo!...  Me  dio  tan  mala  espina  ese  hombre,  que 
no  podía  salir  nada  bueno. 

Rup.  (Entregándola  el  frasco.)  Déjate  de  lloriqueos. 

Prepara  camas,  que  los  traemos  á  escape.  (Sale 
por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

Juana, 

(Deja  el  frasco  sobre  la  mesa.)  Otro  cirio  al  Santo 
que  me  le  ha  salvado.  Bien  sé  yo  que  cuando 
esos  ricachones  dan  tanto  dinero  no  suceden 
sino  desgracias...  Si  mi  Ruperto  se  llega  á 
ahogar...  con  qué  me  hubiese  pagado  ese  hom¬ 
bre?...  Tiene  mal  génio,  se  enfurece,  y  hasta 
dice  que  me  quiere  alumbrar;  pero,  después,  es 
un  pobrecillo...  Cuando  pienso  que  ha  tenido 
tan  cerca  la  muerte,  me  estremezco...  Y  ahora 
que  recuerdo,  también  se  expone  todos  los  dias 
pescando,  y  yo  me  quedo  tranquila.  Por  qué 
será  que  entonces  no  siento  ningún  temor?...  Lo 
cierto  es  que  hoy  estoy  muy  afligida,  sin  saber 
por  qué.  Prepararé  lo  necesario,  y  demos  hos¬ 
pitalidad  á  esas  gentes.  (Sale  por  la  izquierda;  an¬ 
tes  retira  la  mesa.) 

ESCENA  XIII. 

Fernando. — Rafael.-— Ruperto. — Victoria.  Rafael  trae 

sobre  los  hombros  á  Victoria,  que  está  desmayada  y  vá  envuelta 

en  un  manto  negro. 

Fern.  (a  Ruperto.)  No  escaseen  ustedes  nada,  que  les 
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daré  mayor  recompensa  de  la  que  se  pueden 
figurar. 

Rup.  Mi  casa  y  mi  persona,  señor,  siempre  están  á 

la  disposición  del  prójimo  que  las  necesita,  y  por 
ello  no  admito  remuneración. 

Raf.  Madre,  madre!  Dónde  colocamos  á  esta  señora? 

ESCENA  XIV. 

Dichos. — Juana. 

Juana.  (a  Fernando.)  Se  lia  hecho  usted  daño,  señor? 

Fern.  (Con  sequedad.)  Ninguno,  afortunadamente:  gra¬ 
cias. 

Juana.  (Mirando  á' victoria.)  Ah!...  Y  es  una  señora  la 
que  iba  con  usted?...  Pobrecilla!  (Señalando  la 
puerta  de  la  izquierda.)  Llévala,  hijo  mió,  llévala, 
y  échala  sobre  la  cama!  (Rafael  obedece  pronta¬ 
mente.) 

Fern.  (Aparte  á  Juana.)  Conviene  que  nadie  más  que 
usted  entre  en  el  cuarto  de  ella.  Tal  vez  será 
conocida  de  usted,  pero  silencio... 

JUANA.  Confíe  el  señor  en  mí.  (Juana  sale  por  la  puerta  de 
la  izquierda,  y  Rafael  entra  enseguida;  Fernando  se 
aproxima  á  la  lumbre  y  hace  ademán  de  secarse.) 

ESCENA  XV. 

Fernando.— Ruperto. — Rafael. 

RUP.  (Á  Fernando  y  señalando  á  la  derecha.)  Esa  Otra 

habitación  es  para  usted.  Si  no  quiere  acos¬ 
tarse  en  seguida,  nosotros  podemos  darle  ropa 
para  que  se  mude;  tenemos  alguna  sin  estrenar. 

Fern.  (Aparte.)  Valiente  facha  haría  con  semejante 
traje!  (a  Ruperto.)  No,  me  estaré  aquí  un  mo¬ 
mento  y  después  me  acostaré;  mientras  se  se¬ 
cará  la  mia.  (Se  oye  una  esclamación  de  asombro, 
producida  por  Juana:  Fernando  no  se  apercibe.) 

RUP.  (Aparte  á  Rafael.)  Has  oido  qué  grito  ha  pegado 

tu  madre?  (Rafael  se  dirige  á  la  puerta.) 


s 
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ESCENA  XVI. 

Dichos.— Juana. 

JUANA.  (Poseída  de  terror.)  Rafael,  DO  entres!  (Ruperto  se 
aproxima  á  ellos:  Fernando  está  distraído,  calen  • 
tándose.) 

RaF.  No  tenía  tal  pensamiento.  Por  qué  lia  dado 

usted  ese  grito? 

JUANA.  (Habla  bajo  para  que  no  lo  sienta  Fernando.)  Nada, 
que  la  ha  vuelto  á  dar  el  insulto  á  la  pobre  se¬ 
ñora.  (Aparte.)  Angel  Custodio,  amparadnos, 
que  el  mundo  se  viene  abajo!  (Desaparece  por  la 
derecha  nn  momento,  enseguida  vuelve  á  cruzar  la 
escena  y  entra  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

Fe  R  N  A  NDO.  — Raf  a  el.  — Rupe  rto  . 

Raf.  (Aparte)  Qué  hombre  será  este  que  expone  así  á 

una  mujer?  (A  Ruperto.)  Padre,  métase  en  la 
cama,  que  á  su  edad  no  convienen  los  baños 
frescos  por  la  noche. 

Rup.  Dices  bien,  (a  Fernando.)  Señor,  que  descanse 

usted.  Hasta  mañana. 

Raf.  Padre,  déme  un  abrazo. 

Rup.  Qué  eosas  tienes,  chiquillo!  Déjalo,  otro  dia. 

Raf.  No,  padre,  no;  lo  quiero  ahora. 

Rup.  Pareces  un  gato  de  mar  en  vísperas  del  primer 

viaje  á  la  China.  (Rafael  le  abraza  y  le  besa  en  la 
frente.)  Si  te  empeñas,  sea.  (Aparte.)  Qué  ternura 
la  de  mi  hijo! 

RáF.  (Aparte  y  con  sentimiento.)  Es  el  último  que  nos 

damos! 

Rup.  (a  ios  dos.)  Buenas  noches. 

Fern.  Muy  buenas. 

RáF.  Adiós,  padre!  (Sale  Ruperto  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XVIII. 

Fernando. — Rafael. 

(Pequeña  pausa:  señalando  la  puerta  por  donde  h; 
salido  Ruperto.)  Por  qué  no  le  imita  usted’? 
Después,  cuando  sepa  quo  mi  compañero  des¬ 
cansa. 

Tiene  usted  hambre? 

No.  (Pausa.) 

Qué  susto,  eh! 

Jamás  el  temor  me  ha  hecho  palidecer;  en  m 
familia  no  se  conoce  la  palabra  miedo. 

Tampoco  somos  cobardes  nosotros;  pero,  yo,  ei 
el  puesto  del  señor,  hoy  lo  hubiera  pasado  mu; 
grande.  Cuando  se  va  con  mujeres  y  sucedei 
tales  percances,  se  queda  uno  más  muerto  qu< 
vivo. 

Habiendo  confianza  en  las  fuerzas  de  sí  mismo 
se  arrostran  los  peligros  sin  temor.  Este  peque 
ño  naufragio,  en  otro  dia  cualquiera,  me  hubie 
se  hecho  sonreír;  mas  como  ahora  la  fatalida< 
me  ha  retrasado  el  instante  de  la  dicha  que  m< 
aguarda,  he  rugido  igual  que  una  fiera  y  he  vo 
tado  por  todo  lo  que  existe  en  el  hemisferio. 
Feliz  usted!... 

Pues  qué,  no  lo  eres  tú? 

Señor,  hablemos  de  otra  cosa;  no  me  gustan  lo: 
recuerdos. 

(Sorprendido.)  Tan  joven  y  ya  tienes  amargura 
que  saborear?  No  se  comprende;  un  muchachi 
á  tu  edad,  debe  estar  siempre  bailando  de  con¬ 
tento! 

(Con  energía.)  O  de  rabia,  sobre  algunas  perso 
ñas  que  lo  merecen  bien! 

Debes  odiarlas  mucho! 

(Con  tono  sombrío.)  Poca  cosa  es  el  odio  parí 
castigo. 

(Cou  sátira.)  Cuéntame  lo  que  te  han  hecho.  Su¬ 
pongo  que  será  curioso  cuando  te  explicas  asf 
ITe  rogado  al  señor  que  mudásemos  de  conver 
sación. 


Veo  que  eres  un  pescador  bien  plantado.  Vive 
Dios,  que  esos  son  los  hombres  que  á  mí  me 
gustan!  Yo  soy  lo  mismo  que  tú:  delante  de  mí 
no  se  cuadra  nadie:  si  alguien  me  la  hace,  me  la 
paga  en  el  momento;  en  fin,  con  decirte  que 
para  mí  no  hay  imposibles... 

Siempre  ha  hecho  el  señor  lo  que  ha  querido? 
Y  el  día  que  no  pudiera  satisfacer  mis  capri¬ 
chos,  me  cortaría  la  cabeza! 

(Dudando.)  Mucho  poder  tiene  usted! 

No  te  lo  puedes  llegar  á  figurar.  Une  al  valor 
de  un  Fernando  de  Mendoza  una  fortuna  in¬ 
mensa,  y  verás  cuánto  puede  rendir  su  vo¬ 
luntad. 

Pues  yo,  señor,  carezco  de  fortuna,  y  sin  em¬ 
bargo,  donde  otro  hombre  llegue,  llego  yo.  (Con 
amargura.)  Algún  dia  sabrá  usted  quién  es  Ra¬ 
fael,  el  desgraciado  pescador! 

Tus  pocos  años  te  remontan  á  una  audacia  fan¬ 
tástica:  deja  que  pase  algún  tiempo,  y... 
(interrumpiéndole.)  El  corazón  hace  al  hombre, 
como  dice  mi  padre,  lo  demás  es  nada!  * 

Eres  un  mozalvete  únicamente. 

(Con  energía  )  Pero  un  mozalvete  que  hará  más 
estragos  que  un  león! 

(Contemplándole  con  lástima.)  Pobre  león,  si  S6 
pusiera  delante  de  ciertos  hombres! 

Huirían...  y  tal  vez  no  les  bastase  para  conser¬ 
var  el  pellejo!  . 

Si  tan  atrevido  eres,  osarías  levantar  la  vista 
para  mirarme  si  yo  te  lo  prohibia? 

(Con  orgullo  despreciativo.)  Señor...  señor,  deje¬ 
mos  tal  cuestión!  Usted  es  un  náufrago  que  se 
encuentra  en  mi  casa,  que  ahora  es  la  suya,  y, 
por  lo  tanto,  mi  deber  sólo  es  cuidarle,  velar 
por  usted  y  por  su  compañera.  Si  otro  día  nos 
encontramos,  y  me  repite  la  pregunta,  esté  us  - 
ted  seguro  que  le  contestaré  cual  se  merece  un 
cumplido  caballero. 

(Aparte.)  (Granas  me  dan  de  pegarle  un  punta¬ 
pié!)  (A  Rafael.)  No  tendré  ocasión,  porque  tú 
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no  saldrás  de  estos  sitios,  y,  además,  no  te  per¬ 
mitirían  acercarte  á  mí. 

Equivocado  anda  el  señor  en  eso:  saldré  de  aquí, 
y  tal  vez  no  tarde,  y  en  cuanto  á  llegar  hasta 
su  presencia,  no  veo  el  impedimento,  puesto 
que,  un  hombre  tan  honrado,  ó  más  que  los  se¬ 
ñores  más  altos,  soy  yo,  y  si  me  miran  con 
desdén  y  me  desprecian,  será  porque  les  eche 
en  cara  sus  defectos  y  sus  vicios. 

Supongo  que  eso  no  va  comnigo? 

No:  ignoro  quién  es  el  señor,  y  si  es  bueno  ó 
malo;  si  lo  supiera,  se  lo  diría  del  mismo  modo. 
Hablas  como  un  hombre  prudente. 

Como  un  pescador  honrado,  que  no  se  desdice 
nunca. 

ESCENA  XIX. 


Dichos.— Juana. 

(A  Fernando.)  Cuando  el  señor  teDga  á  bien 
puede  acostarse.  Esa...  (Señalando  la  puerta  de  la 
izquierda  )  señora....  duerme  tranquilamente... 
Si  algo  le  hace  falta,  conque  dé  una  voz  estará 
Servida  al  instante.  (Fernando  se  dirige  á  la  habi¬ 
tación  de  Victoria,  Juana  se  interpone.)  Señor,  un 
momento.  Me  ha  encargado  que  nadie  entre.  Si 
se  despierta  la  dará,  de  seguro,  otro  desmayo. 
Mi  aposento,  cuál  es? 

Ese,  el  de  mi  hijo.  (Señala  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.) 

(A  Rafael.)  Y  tú,  dónde  dormirás? 

(Señalándolo.)  El  banco  me  servirá,  cual  magnífi¬ 
co  colchÓD. 

(Aparte.)  Me  disgusta  que  un  mocito  se  quede 
tan  próximo  á  ella;  vigilaré  por  si  acaso...  (A 
Juana.)  A  las  cuatro  me  despertará  usted. 
Pierda  el  señor  cuidado. 

Hasta  mañana  pues. 

/Hasta  mañana. 
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ESCENA  XX. 

JUANA. — Rafael. — Este  ae  asoma  ua  momeato  por  la  puerta 

del  foro. 

(Aparte.)  Maldita  la  hora  que  ese  hombre  ha 
pisado  los  umbrales  de  esta  pobre  choza!  Dios 
mió,  Dios  mió,  compasión!  Soy  madre,  amparad 
á  mi  hijo! 

(Viniendo  á  escena.)  Qué  hace  usted,  que  no  va  á 
acostarse? 

(Con  aflicción.)  Hijo,  hijo  mió!... 

Qué  hay? 

(Reponiéndose.)  Nada.  (Aparte.)  Qué  iba  á  hacer, 
desgraciada  de  mí!...  <a  Ra'aat.)  Que  siento  la 
mala  noche  que  te  espera  sobre  un  banco. 
Tenderé  una  manta  en  él,  y  no  lo  pasaré  dei 
todo  mal. 

Dormirás? 

Ya  lo  creo,  hasta  la  aurora. 

Sí,  duerme,  hijo,  duerme  y  descansa.  (Aparta  y 
dirigiéndose  á  la  derecha.)  (Si  hablo  otra  palabra... 
todo  lo  descubro!...)  (A  Rafael.)  Buenas  noches, 
Rafael.  (Aparte.)  (Estaré  alerta.)  (Sale  por  la 
.  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XXI. 

Rafael.  Señalando  la  puerta  por  donde  ha  salido  Juana. 

Pobre  mujer!...  Tus  desvelos,  tus  afanes,  se¬ 
rán  premiados  con  la  pérdida  del  hijo  queri¬ 
do!...  El  cielo  sabe  lo  que  en  mi  corazón  pasa!... 
mucho  á  mis  padres  quiero...  ellos  son  ante 
todo!...  pero,  y  esa  vil  Victoria,  esa  hipócrita, 
que  me  robó  el  alma,  la  debo  dejar  tranquila  eu 
los  brazos  de  un  amante?...  Debo  dejar  con 
vida  á  ese  rival,  que  se  estará  riendo  del  infe¬ 
liz  pescador?...  No,  mil  veces  no!  (Con  exalta¬ 
ción.)  Oh,  infierno,  préstame  tu  apoyo  para  mi 
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venganza,  y  soy  tuyo!...  (Pausa.)  Sí,  partiré  en 
el  momento  que  Julián  me  ponga  sobre  la 
pista,  y  en  cuanto  dé  con  ellos!...  cómo  me 
cebaré!...  Ella  no  tuvo  compasión  de  mí,  tam¬ 
poco  se  la  tendré!...  Siento  eu  el  pecho  una 
cosa  extraña,  será  que  note  la  falta  del  alma?.... 
Pues  ella,  por  desdicha,  me  la  robó!...  Y  sin 
alma,  es  acaso  posible  la  existencia? 

ESCENA.  XXII. 

Rafael. — Victoria  en  traje  de  aldeana. 

VlCT.  (Sale  de  improviso.)  No. 

RaF.  (Retrocediendo  sorprendido.)  Voto  á  Luzbel!  Qué 

es  eso?...  Delirio,  sueño,  fantásma  ó  visión, 
huye,  no  me  atormentes,  mira  que  no  res¬ 
pondo!... 

VlCT.  (Se  acerca  á  él  y  le  mira  con  ternura.)  Rafael!... 

Raf.  (Como  hablando  solo.)  Su  voz  también!  Dios  mió, 

yo  estoy  loco!...  No,  ella  no  puede  ser! 

VlCT.  Sí,  mi  Rafael,  yo  soy  Viotoria!  .. 

Raf.  Imposible!...  Victoria  está  muy  lejos  de  aquí,. 

con  su  amante,  con  el  hombre  que  ha  de  morir 
á  mis  manos! 

VlCT.  Vuelve  en  tí,  Rafael.  Serénate,  abrázame...  que 
si  te  robé  yo  el  alma,  fué  porque  tú  me  la  ro¬ 
baste  á  mí!  Te  amo,  Refael,  te  amo;  escucha  un 
momento  y  huyamos  de  ese  hombre! 

Raf.  (Dudando.)  Será  posible  que  Dios  se  haya  com¬ 

padecido  de  mí!  O  es  el  infierno  que  acabo  de 
invocar,  que  está  jugando  conmigo? 

VlCT.  (Con  vehemencia.)  Soy  yo,  yo  que  te  amo,  yo  que 
tengo  una  hoguera  en  el  corazón!  Tú  la  encen¬ 
diste,  Rafael! 

Raf.  Dice  que  me  ama!  Já,  já,  já,  no!  Si  es  verdad 

que  no  sueño,  tú  no  me  has  querido  nunca. 

VlCT.  (Soüozaudo.)  Te  amo  y  soy  inocente. 

Raf.  Mentira! 

VlCT.  (Coge  rápidamente  el  cuchillo  de  Rafael  y  dice  con 

tono  sombrío  )  Este  es  el  mejor  testimonio  de 
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mi  palabra;  así  acabaré  de  una  vez...  (Se  dispo¬ 
ne  ó  herirse  con  él.)  Me  crees  ahora? 

Raf.  (Quitándole  el  cuchillo.)  Sí,  esperanza  de  mi 

alma;  sí,  amada  Victoria,  te  creol  (La  quiere 
abrazar,  pero  ella  se  lo  impide.) 

VlCT.  Eso  nol...  Tú  has  dudado  de  mi  honor  y  de  mi 
cariño,  y  antes  es  preciso  que  sepas,  que  te  con¬ 
venzas  de  mi  inocencia. 

Raf.  Y  después,  podré  abrazarte? 

VlCT.  Sí. 

RAF.  (Blandiendo  el  cuchillo  y  mirando  al  aposento  de 

Fernando,  dice  con  tono  amenazador:)  Y  des- 
pues!... 

VlCT.  No  harás  tal,  porque  un  hombre  que  se  mancha¬ 
se  las  manos  en  sangre,  jamás  llegaría  á  ser  mi 
marido. 

RaF.  (Le  co,j;e  la  mano  y  la  hace  sentar  junto  á  él.)  Ha¬ 

bla,  dicha  mia,  habla,  que  la  impaciencia  me 
devora! 

VlCT.  (Reflexiona  un  momento.)  Vergüenza  me  da  el 

decirlo,  Rafael,  pero  mi  padre  es  un  avaro:  ya 

sabes  que  posee  un  capital  regular,  y,  sin  em  - 
bargo,  nos  hace  carecer  de  muchas  cosas...  El, 
Dios  mió,  él  ha  tenido  la  culpa! 

Raf.  Y  ese  hombre,  por  qué  te  lleva  consigo? 

VlCT.  Iba  á  ser  mi  esposo. 

Raf.  (Levantándose  cou  ímpetu.)  Rayos  del  infierno! 

VlCT.  Ten  calma  y  escucha.  Hace  quince  dias  que  se 

presentó  en  casa,  y  mi  padre  y  él  se  encerraron 
en  una  habitación:  estuvierou  allí  muchas  horas: 
cuando  salieron  estaban  los  dos  muy  alegres. 
Después  me  dijo  mi  padre:  «Te  gustaría  casar¬ 
te  con  ese  señor?» 

Raf.  Maldito  viejo! 

VlCT.  (Reconviniéndola.)  No  maldigas  á  mi  padre! 

Raf.  (Se  sienta.)  Sigue,  sigue. 

VlCT.  Le  dije  que  no:  entonces  él  me  contesta:  «Lo 
siento,  porque  te  tendrás  que  casar  á  la  fuerza; 
le  he  dado  mi  palabra,  y  se  la  cumpliré.»  Fi¬ 
gúrate  mis  llantos,  mis  lamentos  y  mis  protes  - 
tas!...  Cuánto  no  sufrí!...  Mil  veces  estuve  ten- 
tada  de  venir  á  buscarte  para  que  nos  hubiése- 


mos  ido  muy  lejos;  pero  otras  tantas  retrocedí!. .. 
Mi  padre  me  previno  que  á  la  menor  indiscre¬ 
ción  que  yo  cometiese  revelándote  su  designio, 
sucumbirías  irremisiblemente,  para  que  no  fue¬ 
ses  obstáculo  al  compromiso  que  había  con  - 
traído.  Tú  mi  víctima...  eso  nunca I 

R.AF.  (Mirando  con  rencor  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Vi¬ 

llano!...  Ahera  mismo  le  probaré  á  ese  hombre 
quién  es  este  chiquillo!  Acaba  pronto! 

VlCT.  Va  comprenderás,  con  esta  explicación,  el  por 

qué  me  hallabas  triste  en  estos  últimos  dias,  y 
y  también  puedes  suponer  lo  que  hace  sufrir 
una  llaga,  viva,  en  el  corazón,  que  no  deja  de 
destilar,  continuamente,  sangre  hirviendo  que 
abrasa  las  entrañas!...  (Rafael  la  va  á  abrazar,  ella 
ae  levanta  y  se  lo  impide.) 

Raf.  Sigue. 

VlCT.  Desde  entonces  no  ha  dejado  mi  padre  ni  uQ 
solo  momento  de  amonestarme  y  de  decirme 
que  tú  pagarás  mi  terquedad...  Mucho  te  quiero, 
y  porque  no  te  sucediera  nada,  accedí  al  fin!... 
Hoy  ha  vuelto  á  presentarse  en  casa,  y  le  ha 
hecho  un  gran  regalo  á  mi  padre  y  á  mi  prima; 
á  mí  me  ha  traído  los  vestidos  que  dejé  hace  un 
momento.  Luego  nos  dejaron  solos,  él  me  habló 
mucho  que  yo  casi  no  entendí;  me  exigió  que  le 
contestara  á...  Luché,  más  por  tí...  Tuve  que  de¬ 
cir  que  le  amaba!  Después  mi  padre  me  ha  dicho: 
«Vete  con  él,  que  en  Cádiz  os  casareis.»  Nos 
abrazamos,  y  sola...  salí  con  él...  Me  dió  el 
brazo,  y  nos  dirigimos  á  la  costa:  allí  se  enfure  • 
ció  y  dijo  que  el  capitán  del  navio  habría,  sin 
duda,  entendido  mal  la  orden.  Me  dejó  entre 
unas  rocas,  sin  más  compañía  que  la  tempestad 
celeste  y  la  mia  en  el  pecho;  se  fué  en  busca  de 
una  barca.  La  Providenoia  ha  hecho  que  viniese 
aquí  por  ella. 

Raf.  (Fuera  de  ai.)  Y  tú  quieres  que  deje  sin  castigar 

á  ese  reptil? 

VlCT.  El  no  tiene  la  culpa,  ignora  nuestros  amo¬ 
res,  y... 
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Pobre  gaviota!...  Te  figuras  que  se  iba  á  casar 
contigo? 

Sí. 

No,  querida  mia,  no:  esos  que  llaman  señores, 
no  se  hacen  nunca  maridos;  únicamente  son... 
cazadores  de  honras! 

(Sorprendióla.)  Hasta  tal  punto  hubiera  llegado 
mi  desgracia? 

Silencio!...  He  sentido  ruido  aquí  cerca! 
(Queriendo  llevárselo.)  Huyamos,  huyamos  pronto! 
Imposible!  Quieres  que  deje  á  mis  pobres  pa  - 
dres  con  ese  monstruo?  Eso...  jamás! 

Qué  hacer? 

(Conduciéndola  á  la  izquierda.)  Entra  y  aguarda. 
(Victoria  penetra  en  el  aposento.)  Encierra  bien. 

ESCENA  XXIII. 

Rafael. — Juana. 

(Dirigiéndoae  á  la  derecha.)  Quién  anda  ahí? 

Yo. 

(Con  tono  ¿apero.)  Madre!.  .  Por  qué  se  ha  levan¬ 
tado  usted?  Quiere  seguir  desempeñando  el  pa¬ 
pel  de  encubridora? 

(Con  desolación.)  Hijo  inio,  no  me  acuses...  Sé 
yo  acaso  lo  que  hago?...  Si  en  toda  la  noche 
no  dejo  de  temblar!...  Cuántos  sobresaltos,  y 
Dios  sabe  lo  que  aquí  pasará! 

Por  qué  no  me  ha  avisado  usted?  Por  qué  no  me 
ha  dicho  usted,  á  dos  pasos  de  tí  está  Victoria, 
que  te  ama  como  siempre,  y  que  te  espera  para 
que  la  saques  de  las  garras  de  ese  malvado  se¬ 
ñorón?...  Diga  usted,  madre,  por  qué  no  lo  ha 
hecho  usted  así,  ó  es  que  quería  usted  que  su 
hijo  muriese  desesperado? 

Y  ahora? 

Soy  feliz  por  el  momento;  poseo  lo  único  que 
he  ambicionado  en  mi  vida!...  Después...  lo  que 
haya  de  ser...  será!  (Aparte  y  miraudo  á  la  dere¬ 
cha.)  En  cuanto  me  quede  solo!... 


/ 
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Mira,  hijo  mió,  ya  que  eres  feliz,  procura  que 
tus  ancianos  padres  también  lo  sean. 

Ah,  si  no  fuera  por  ustedes!... 

Nos  quieres  mucho...  No  es  cierto? 

La  prueba  es  que  ese  hombre  vive  aún! 

(Con  terror.)  Querías  acaso  matarle?... 

Sí,  y  es  difícil  que  retroceda;  de  él  depende... 
(Exaltada.)  Oh,  qué  horror;  Rafael,  Rafael,  por 
compasión,  no  hagas  tal  cosa!...  Tú,  mi  hijo, 
convertido  en  asesino?...  El  hijo  de  mis  entrañas, 
quiere  ser  un  criminal?... 

(Con  altivez.)  Madre!...  qué  está  usted  diciendo? 
No  sabe  usted  que  soy  hijo  del  pescador  más 
honrado  que  pisa  la  tierra?...  Recuerde  usted 
lo  que  me  ha  dicho,  que  padre  hubiera  hecho 
en  un  caso  parecido.  (Pama  levo.)  Buscaré  á  mi 
enemigo  frente  á  frente,  con  iguales  armas  que 
las  mías,  y  sabré  matar,  muriendo!  Así  se  pe¬ 
lean  los  caballeros,  y  no  son  asesinos;  creo  que 
á  mí  me  alcance  esa  ley  también! 

Hijo  de  mi  almal  desecha  de  tu  pensamiento 
una  idea  tan  vil,  y  abre  tu  corazón  para  perdo  - 
nar  al  delincuente,  si  es  que  lo  solicita...  Vete  á 
nuestro  cuarto  y  duerme  tranquilo,  que  hay 
quien  vele  por  todos,  créeme. 

Magnífica  disposición!...  Le  quito  al  chacal  su 
presa,  y  después  me  quedo  con  él  en  la  guari¬ 
da,  tan  descuidado,  como  si  nada  hubiese  pasa¬ 
do  entre  los  dos...  No,  madre,  no:  presiento  un 
cataclismo,  me  aterra,  por  ustedes  y  me  espanta 
por  Victoria...  El  mar  amenaza  tormenta,  las  olas 
se  encumbran  embravecidas,  y  paga  el  pobre  ma¬ 
rino  el  capricho  del  elemento!...  Cómo  pegar  un 
brinco,  desde  el  medio  del  Océano  á  la  tierra, 
para  librarse  de)  naufragio?...  Imposible! 

Hay  un  recurso  para  evitar  la  tempestad. 

Cuál  es? 

La  fuga.  Iros  muy  lejos... 

Marcharme  yo?...  Madre!...  Qué  dice  usted?... 
El  hombre  digno  no  debe  eseouderse  nunca. 
(Elevando  los  brazos.)  Virgen  María,  tu  miseri- 
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cordia  infinita  es  mi  esperanza!  (Se  oye  un  silbido 
fuera  de  la  cabaña.) 

(Aparte.)  Es  Julián,  el  fiel  amigo!  (Á  Juana  con 
imperio.)  Madre,  métase  usted  en  su  habitación 
y  no  salga  para  nada...  me  entiende  usted?... 
Para  nada,  ó  de  lo  contrario  sucederán  cosas 
terribles! 

(Suplicando.)  Déjame,  que  estando  yo  delante 
podré... 

(Interrumpiéndola  con  enojo.)  Pronto,  madre,  Ó 
me  pierdo! 

(Sollozante.)  Dios  lo  quiere! 

Dios  no  se  ocupa  en  cosas  tan  pequeñas.  Obe¬ 
dezca  pronto,  el  momento  es  crítico!  (Juana 
se  retira  por  la  primera  puerta  de  la  dereeha  y 
Rafael  sale  por  el  foro;  en  seguida  aparece  Fer¬ 
nando  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XXIV. 

FERNANDO,  anda  de  puntillas. 

Me  pareció  haber  oido  una  especie  de  mur¬ 
mullo,  pero  ..  no  hay  nadie.  Sin  duda  la  intran¬ 
quilidad  de  mi  sueño  me  hace  sentir  cosas  ima¬ 
ginarias.  (Pausa.)  Tantas  molestias  he  pasado 
por  esa  joven,  que  ansio  el  instante  de  poseerla 
sin  estorbos.  (Fijándose  en  el  banco.)  Cómo!...  No 
está  ahí  el  pilludo  de  playa?...  Me  extraña;  á 
no  ser  que  la  mar  se  haya  tranquilizado  y  esté 
preparando  los  aparejos  de  pesca...  Qué  hora 
es?  (Se  lleva  la  mano  al  bolsillo.)  Ah,  es  verdad, 
perdí  el  reloj!  Sea  la  hora  que  quiera,  si  está 
despierta,  partiremos  al  momento.  (Empuja  la 
puerta  de  la  izquierda.)  Se  ha  encerrado!  (Escu¬ 
chando.)  Me  parece  que  siento  un  ténue  ron 
quido.  (Golpea  la  puerta.)  Abre,  soy  yo! 

(Desde  dentro  )  Déjenme  descansar. 

Es  tarde...  (Pausa.)  No  contesta...  Si  será?... 
Qué  suposición  más  loca!  iNueva  pausa.)  Y  nada, 
r.o  responde...  Abre,  con  treinta  mil  demonios! 
(Juana  se  asoma  de  cuando  en  cuando.)  Empezó 
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este  amor  por  un  capricho  y  creo  que  se  forma¬ 
liza.  Desde  que  admiré  sus  formas  al  salvarla, 
que  siento  un  vértigo  atroz...  Llamaré  de  nuevo. 
Franqueas,  linda  Victoria,  la  entrada,  ó  echo  la 
puerta  abajo? 

(Desda  dentro.)  Váyase  usted,  y  déjeme  en  paz. 
(Aparte  y  enfureciéndose.)  Sí,  mi  sospecha  se  con¬ 
firma,  él  está  dentro;  se  están  los  dos  burlando 
de  mí,  oigo  sus  carcajadas!...  Pero...  (Alto.)  Vi¬ 
llanos,  juro  á  Barrabás  que  de  rodillas  vais  á 
lamer  mis  plantas!  (AI  ir  á  empujar  la  puerta  ésta 
se  abre  y  aparece  Victoria.) 

ESCENA  XXV. 

Fernando. — Victoria. 

(Con  aeveridad.)  Caballero! 

Quién  te  acompaña? 

Si  entra  usted,  lo  sabrá. 

(Entrando.)  Que  se  prepare  el  que  sea! 

(Aparte.)  Será  Rafael  un  cobarde? 

(Saliendo.)  Nadie.  Victoria,  dispénsame.  Te  amo 
tanto...  que  tienen  disculpa  los  celos. 

Celos  le  motiva  el  amor  que  por  mí  siente?... 
Déjeme,  don  Fernando,  que  me  vuelva  á  des  - 
cansar. 

Dudas,  lucero  mió,  de  mi  amor? 

Si  usted  me  amase,  no  me  molestaría. 

Yo  molestarte?...  no.  Descansa,  que  junto  á  tu 
lecho  estaré,  contando  los  latidos  de  tu  corazón, 
contemplándote,  admirándote  y  rindiéndote  el 
culto  que  se  debe  á  las  divinidades;  tú  eres  la 
diosa  de  la  belleza,  y  yo  seré  el  mortal  más  di¬ 
choso,  siendo  el  amante  de  tal  divinidad! 

No  entiendo  de  esas  cosas. 

Sabrás  al  ménos  lo  que  es  amor? 

(Bajando  la  cabeza.)  Sí. 

Puesto  que  lo  sabes,  comprenderás  que  es  el 
único  deleite  de  la  vida.  Yo  te  amo,  y  si  no 
estoy  cerca  de  tí,  me  muero! 

(Aparte.)  Rafael  ha  huido!...  Estoy  sola,  sola!... 
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Y  yo  que  le  amo  con  toda  el  alma!...  Abando¬ 
narme  de  ese  modo!... 

KesponJe.  Comprendes  ahora  lo  que  yo  debo 
sentir? 

Ay,  don  Fernando,  por  compasión,  déjeme  usted 
en  paz!...  Yo  no  puedo  escucharle;  no  puedo 
amarle;  le  suplico  que  me  deje,  y  entonces  le 
estaré  eternamente  agradecida. 

No  te  chancees.  Crees,  acaso,  tonta,  que  yo  doy 
los  pasos  en  balde?  Eres  mia,  aunque  lo  dudes!.. 
Te  amo,  y  es  lo  suficiente. 

Puede  usted  amarme  cuanto  guste,  más  como 
yo  no  le  correspondo,  será  inútil  que  gaste  el 
tiempo.  (Con  imperio.)  Márchese,  y  no  tiente  á 
Diosl 

(Conteniendo  la  cólera  )  Sé  razonable,  chiquilla, 
y  convéncete  de  que  vale  más  acceder  desde 
luego,  cuando  sin  remedio  hay  que  hacerlo  des¬ 
pués  por  la  fuerza  Ten  presente  que  mi  volun¬ 
tad  no  se  ha  visto  jamás  contrariada. 

(Mirando  con  desconfianza  al  foro  y  a  la  derecha.) 
En  la  presente  ocasión  lo  está.  Usted  es  un  ca- 
bal  ero,  y  creo  no  apelará  á  ciertos  medios,  in¬ 
dignos  de  un  hombre  que  de  tal  se  precia. 

(Con  vehemencia.)  Victoria,  por  tí,  me  olvido  de 
todo! 

Pues,  bien,  incluyame  en  ese  olvido. 

(Abriendo  los  brazos  para  estrecharla.)  Mira  que 
te  adoro,  y  que!... 

(Retrocediendo.)  Es  usted  un  infame! 

(Con  acritud.)  Basta  de  desdenes  y  de  insultos^ 
un  hombre  como  yo,  no  suplica,  sino  que  ordena! 
Partamos  al  momento.  (Cogiéndola  por  un  brazo.) 
Me  oyes? 

Imposiblel 

Quién  lo  puede  impedir? 
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ESCENA  XXVI. 

Rafael.  —  Jdana. — Julián.  Rafael  y  Jaitan 

entran  precipitadamente  por  el  foro. 

(Poniéndose  entre  Fernando  y  Victoria.)  Yo! 
(Retrocede,  en  seguida  saca  un  puñal  y  se  dirige  ha¬ 
cia  Rafael.)  Tú,  miserable  y  vil  pescador?... 
Aparta  ó  te  sepulto  la  hoja  de  la  daga  en  el  co¬ 
razón!  (Juana  y  Victoria  se  interponen.) 

(Sacando  su  cuchillo  y  poniéndose  en  defensa.)  An¬ 
tes  con  la  mia,  le  dejaré  sin  vida!...  Si  es  usted 
un  caballero,  como  ha  querido  dar  á  entender, 
salgamos  ahí  fuera,  (Señala  al  foro  con  la  mano.) 
y  pelearemos.  No  le  temo,  y  tengo  la  convic¬ 
ción  de  que  le  mataré,  sí;  así  cortaré  un  tallo 
de  ese  maldito  plantel  que  vegeta  en  las  ciu¬ 
dades! 

(Señala  á  Fernando.)  Cá!...  de  este  pez  me  encargo 
yo;  le  voy  á  atar  un  cordel  al  pescuezo,  y  dará 
más  coletazos  que  cuando  sale  prendido  al  an¬ 
zuelo  un  barbo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Ruperto.  Sale  frotándose  los  ojos,  como  para  aca- 

0 

bar  de  quedar  despierto. 

Qué  sucede?  (Mira  sorprendido  á  Victoria.)  Victo¬ 
ria  aquí? 

(Se  guarda  la  daga.)  Son  ustedes  unos  cobardes; 
se  valen  de  ser  tres  contra  uno! 

Cállese  usted! 

(A  Fernando.)  Chiton,  sardineta  de  futraque ! 
Padre,  sepa  usted  que  ese  hombre  es  un  la¬ 
drón,  me  había  arrebatado  á  mi  Victoria...  á 
la  mujer  á  quien  amo! 

(Con  ira  y  mirando  á  Fernando.)  El,  él  ha  hecho 
eso?...  Voy  por  un  remo  para  aplastarle'  la  cabe¬ 
za!  Cómo  se  entiende,  SO  bribón!  (Hace  ademan 
de  buscar  el  remo,  pero  sin  salir  de  la  escena.) 
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(Aparte.)  (Si  no  ando  listo,  me  van  á  descuarti¬ 
zar  estos  brutos.') 

/ 

(A  Rafael.)  Dejadle,  que  se  marche  y  que  no 
vuelva  más. 

(Retrocediendo.)  El  qiie  se  acerque  á  mí!... 

Parece  que  tiemblas!... 

Mucha  facha,  y,  después,  nada.  Colearás,  tan 
cierto  como  estamos  en  Octubre! 

Rafael,  ven  á  mi  lado.  (Rafael  se  la  aproxima.) 
(Saca  una  pistola.  Aparte.)  No  sufriré  la  afrenta 
de  unos  villanos. 

(Advirtiendo  el  movimiento  se  precipita  sobre  él.) 
Quieto!...  Trae  acá  esa  pistola,  culebrón!  (Luchan 
un  momento.) 

(A  Fernando./  La  pistola!  (Se  la  quita.)  Así  me 
gusta! 

(Por  insinuación  de  Rafael  y  con  ironía)  Señor  Ca¬ 
ballero,  sigue  usted  aún  amándome? 

Más  que  antes,  y  no  dudes  que  serás  mía! 

No,  no  seré  tuya,  porque  mi  Rafael  me  ama  y 
me  amparará!  Yo,  en  cambio  de  ese  amor  que 
me  has  ofrecido,  te  odio  hasta  lo  infinito.  Lo 
oyes  bien,  miserable  y  cobarde  señorito?  Yo  te 
maldigo! 

iCon  tono  amenazador.)  Calla,  estúpida  aldeana, 
que  aún  no  es  tarde! 

Tú,  tú  te  atreves  á  insultarla,  cuando  su  virtud 
despide  destellos  que  hieren  la  vista?  Tú,  mise¬ 
rable,  has  osado  intentar  el  mancillamieuto  de 
una  honra  tan  pura  como  la  de  Victoria?  Pues 
bien;  ese  pescador  que  antes  te  pareció  que  sólo 
decia  bravatas  cuando  queria  vengar  su  amor  y 
su  dignidad,  ahora  te  probará  que  es  un  caba¬ 
llero  contigo,  y  tú,  un  hombre  indigno  de  vivir 
entre  las  gentes  honradas!...  Salgamos,  que  aquí 
ya  has  recibido  la  primera  lección  de  una  mu¬ 
jer:  yo  te  daré  la  segunda...  Antes,  arrodíllate  y 
pídele  perdón! 

Basta  de  bromas!  Si  vosotros  queréis  hacerlo 
delante  de  mí,  lo  acepto. 

(Cogiéndolo  por  el  cuello.)  Pronto,  voto  á  Muza! 
Suelta,  animal! 


i 
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(Amenazando  á  Fernando.)  Te  cruzo  la  cara...  De 
rodillas!  (Fernando  se  arrodilla  á  la  fuerza  y  lleno 
de  coraje.) 

(Pegándole  un  puntapié.)  Los  animales  coceamos; 
si  te  gusta  repetiré. 

(Levantándose.)  Soeces,  mal  nacidosl  (Rafael  se 
avalanza  á  Fernando,  pero  le  detiene  Victoria.) 
Rafael,  si  me  quieres  dar  una  prueba  más  de 
tu  cariño,  no  te  expongas  ni  te  manches  matan¬ 
do  á  ese  hombrel  Bastante  castigado  está! 

(Aparte.)  Ella  aboga  por  mí,  pero  no  sabe  lo  que 
hace! 

(A  Victoria.)  Mira  lo  que  me  pides! 

(a  Rafael.)  No  te  asustes,  chico,  que  él  y  yo 
(Señalando  á  Fernando.)  ajustaremos  cuentas 
muy  pronto.  Me  entiendes? 

Sí,  hijo  mió,  hazlo  también  por  mí.  El  perdón 
le  aconseja  Dios. 

(A  Juana.)  Rafael  hará  lo  que  yo  le  diga. 

(Aparte.)  Infelices...  creen  tenerme  bajo  el  pié! 
(Queda  pensativo.) 

(Aparte.)  Ya  se  fignra  que  está  despachurrado, 
sin  más  ni  más.  (a  Fernando.)  Señorito,  no  pon¬ 
ga  usted  esa  cara  tan  fea.  Los  dos  somos  hom¬ 
bres,  y  yo  honrado,  lo  comprende  usted?  Sal¬ 
dremos,  porque  yo  me  encargo  del  asunto,  y  con 
navaja  en  mano,  el  que  pueda  que  cante.  ^Le 
hace  un  gesto  de  burla  y  desprecio.) 

(A  Julián  con  amarga  ironía.)  El  derecho  es  mió, 
tú  no  querrás  privarme  del  placer  de  destrozar 
tiburón  terrestre?... 

Tu  vida,  es  la  vida  de  Victoria.  Si  la  quieres  de 
verdad!... 

Julián,  si  tú  aprecias  á  Rafael!... 

Hijo  mió,  si  te  mata,  qué  nos  queda  ya  en  el 
mundo?  (Rompe  á  llorar.) 

(Con  tono  solemne  á  Ruperto.)  Cuídese  usted 
mientras  de  ellas!...  (Las  señala  con  la  mauo.) 
(Deteuiendo  á  Rafael.)  Imposiblel 
No  te  dejaremos,  nol 

Salgamos  pronto  del  paso!  (Coge  a  Fernando  por 


un  brazo  coa  violencia  como  para  llevársele,  pero 
Rafael  y  Ruperto  lo  detienen.) 

(A  Julián  )  Alto  aquí,  que  no  somos  egoístas!  Si 
hemos  de  fenecer,  mi  hijo  será  el  primero! 
(Quitándole  á  Ruperto  la  pistola  que  aún  conserva 
en  la  mano.)  Eso  no!  (A  Fernando.)  Huye,  ne¬ 
cio!...  (Fernando  se  precipita  hacia  la  puerta  del 
foro,  pero  Julián  le  detiene  y  le  hace  retroceder 
hasta  quedar  frente  á  Rafael.) 

(Á  Julián.)  Déjale  salir!  (Fernando  saca  la  daga  y 
acomete  á  Rafael,  éste  se  defiende  con  el  cuchillo.) 

Asesino! 

Ah!...  Santo  Dios,  mi  Rafael! 

(A  Fernando.)  Detente,  miserable!  (Hace  ademán 
de  ir  á  interponerse  ) 

Cuando  haya  vertido  la  sangre  de  este  perro! 
(Impidiéndole  que  avance.)  Atrás,  Victoria! 

(Á  Victoria.)  Que  me  pierdes! 

(Hiere  levemente  á  Rafael.)  Toma! 

Ay! 

Maldito,  recibe  la  muerte  de  mi  mano!  (Dispara 
la  pistola  contra  Fernando,  y  cae  mortalmente 
herido.) 

(Á  Victoria.)  Tu  anatema  ha  cortado  el  vuelo  de 
mi  fortuna.  Sois...  unos!... 

(Sujetando  á  Rafael.)  Yo  le  remataré! 

(Pisoteando  el  cuerpo  de  Fernando.)  Así  acaban 
los  caballeros  como  tú,  cuando  no  hay  tiempo 
de  levantar  una  horca. 

(A  Rafael.)  Pronto,  que  tu  herida  brota  un  mar! 
(Juana  y  Julián  sostienen  á  Rafael.) 

(Señalando  al  cadáver  con  espanto.)  Por  mi  padre! 
(Mostrando  la  herida  de  Rafael.)  Por  mi  causa!... 
(La  coje  la  mano  y  se  la  besa.)  Por  tu  causa  soy  di¬ 
choso  una  vez  más! 

Ahora  que  vengan  las  gentes  y  se  le  lleven 
con  gran  pompa  funeral! 

(Con  triste  resignaciou.)  Y  la  honradez  de  un  po  - 
bre  á  un  presidio  irá  á  parar! 


FIN. 
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En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E .  Denné ,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i, 
Pra^a  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti ,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar» *s 
directamente  á  esta  ca<a  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


